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			Sinopsis

		

		
			Cuarto volumen de la serie romántico-erótica «Amigos del barrio».

			El amor no tiene edad.

			Héctor es un joven que, como muchos, ya ha finalizado sus estudios y encontrado trabajo, por lo que ha tenido que mudarse a otra ciudad donde está completamente solo, aunque, paradójicamente, comparte un piso diminuto con otras siete personas. Decidido a disfrutar de la recién obtenida libertad conoce a Sara, una mujer que, después de haberle permitido probar el placer más exquisito junto a ella, le dará calabazas.

			Sara es una mujer que sabe perfectamente lo que puede esperar de la vida, y eso, para ella, no incluye salir con un jovencísimo príncipe azul con cara de ángel. Cantante de noche, secretaria de día y madre a jornada completa, ¡no tiene tiempo para cuentos de hadas! Y aunque lo tuviera, tampoco tiene ganas. Un poco de sexo, sí, por supuesto, y más si es del bueno, pero ir más allá, definitivamente no. Es demasiado mayor y sabia para complicarse la vida con historias de amor imposibles.

			Noelia Amarillo continúa su serie «Amigos del barrio» con una novela llena de pasión y erotismo.

		

	
		
			Atrévete a quererme

			Amigos del barrio, 4

			Noelia Amarillo
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			Dedicado a ti.

			Sí, a ti.

			A ti que me escribes en Facebook y me haces reír.

			A ti que me mandas correos electrónicos exigiéndome que me dé prisa en terminar la próxima novela.

			Este libro está dedicado a ti.

			A ti, que sois tod@s.

		

	
		
			Prólogo

			1 DE ENERO DE 2011

			Héctor se tomó de un trago el vodka con naranja que quedaba en el vaso. Estaba caliente, los cubitos de hielo hacía tiempo que se habían derretido. Lo observó con desinterés girándolo entre sus dedos para después colocarlo boca abajo en la barra. Su mirada se concentró en las escasas gotas que se esparcieron caóticas sobre la oscura superficie, reclamando quizá un significado esotérico en ellas, como quien escudriña su futuro en los posos del té. Un inesperado empujón en la espalda le obligó a abandonar el trance hipnótico en el que se había sumido. Se giró perezoso y observó al borracho que había caído sobre él tras dar un traspié. El tipo levantó una mano a modo de disculpa. Héctor asintió con la cabeza y volvió a mirar la barra, pero las gotas que antes le resultaran tan seductoras se habían convertido en diminutas y aburridas huellas carentes de interés. Buscó al camarero, decidido a pedir otra copa para vaciarla sobre la barra y así poder ver de nuevo esas preciosas gotas que tanto le habían fascinado, pero desistió al comprobar que este le miraba con el mismo gesto malhumorado que tendría un gorila enfadado.

			Hasta los borrachos saben cuándo se están pasando de la raya.

			Se levantó con cautela y caminó inestable hacia la pista de baile. Al fin y al cabo, si había acudido allí, solo, sin amigos, era por un buen motivo: olvidar. Y eso no lo iba a conseguir acodado en la barra, asediado por un montón de tipos, tan borrachos como él, que luchaban por conseguir un cubata adulterado en la abarrotada discoteca durante la noche con más afluencia de todo el año: Nochevieja.

			Se sostuvo tambaleante sobre los pies, en un baile que era en realidad una parodia etílica y miró a su alrededor buscando la presa perfecta para su cacería. Y, aunque estaba rodeado de gente, esto le resultó mucho más difícil de lo que había supuesto en un principio. La música le resultaba extraña, no le gustaba, no era la que solía escuchar con Sara, o más bien, de la boca de Sara. Cabeceó, enfadado consigo mismo por recordar lo que estaba empeñado en olvidar, y continuó acechando.

			Deambuló, tropezando con los pies de tipos que, aún más borrachos que él, dormían la mona en los extremos de la pista. Se abrió camino a codazos hasta la zona central y, una vez allí, dejó que su cuerpo se moviera al monótono y estridente ritmo de la música que comenzaba a aborrecer.

			Fijó la mirada en un grupo de mujeres que bailaban cerca de él. Una de ellas, morena, con el pelo largo hasta mitad de la espalda, pechos rotundos y culo sabroso, llamó su atención. Se aproximó con una lánguida sonrisa dibujada en el rostro y comenzó a bailar tras ella. La chica, percibiendo su cercanía, giró la cabeza, lo observó con detenimiento y, asintiendo satisfecha, se movió sinuosa hasta colocar el trasero a escasa distancia de los pantalones de Héctor… y de lo que había en el interior de estos.

			Se contonearon en una danza sensual hasta quedar frente a frente. La joven elevó los brazos sobre la cabeza, alzando los hermosos pechos que él podría disfrutar si su cortejo era aceptado. Héctor colocó una de sus piernas entre las de ella, en un baile que había ejecutado miles de veces, en lo que parecían miles de años atrás, en cada una de las miles de cacerías sexuales en las que se había sumergido. Ella acunó lasciva su sexo sobre el muslo masculino, y dejó caer la cabeza hacia delante. Su preciosa cabellera oscura osciló como una cortina de seda negra, ocultándole los rasgos.

			Héctor tomó la cintura de la joven, pegándola a él, y hundió la cara en la sedosa melena a la vez que cerraba los ojos. Inhaló profundamente el ambiente saturado de perfume, una mezcla de sudor y humo artificial se introdujo en sus fosas nasales, llevándole a otra discoteca, a otro momento. Su pene, hasta entonces apático, reaccionó con fuerza, engrosándose y alzándose bajo los elegantes pantalones. Un sordo gruñido escapó de sus labios mientras se apretaba al cálido cuerpo femenino que se mecía contra él, y se sumergió con impaciencia en la salvaje lujuria que le permitiría obtener el codiciado olvido. Frotó con anhelo animal su polla contra el vértice oculto entre las piernas de la mujer, y deslizó una mano hasta alojarla en su trasero, un trasero más respingón de lo que esperaba. Inquieto, posó la otra sobre los pechos de la muchacha, unos pechos mucho más grandes y duros que los que él anhelaba.

			Abrió los ojos lentamente, su compañera continuaba bailando excitada sobre su muslo, con la cabeza colgando hacia atrás, mostrándole una cara que no era la de Sara. El embrujo desapareció dando paso a una dolorosa realidad. Se apartó bruscamente del cuerpo voluptuoso que continuaba frotándose contra él. Su pene, de nuevo flácido, se rio de sus torpes esfuerzos por olvidar lo que no podía ser olvidado.

			Dio un paso atrás e, incapaz de decir nada, se dio la vuelta y abandonó la pista para regresar presuroso a la barra y alzar una mano solicitando la atención del camarero.

			Necesitaba refuerzos si quería conseguir olvidar.

			—¿Me invitas a una copa?

			Héctor levantó la cabeza e intentó centrar la mirada en la mujer que estaba frente a él. Era una preciosa rubia. La recorrió con la mirada. Bajita, ojos azules, pechos enormes, caderas y culo prominentes. Justo lo que necesitaba. No había nada en ella que pudiera recordarle a Sara. Asintió con la cabeza, y ella le dedicó una sonrisa tan ebria como la que él debía de mostrarle en esos momentos.

			La joven le dijo su nombre y lo que quería tomar. Héctor se esforzó por recordar el nombre de la bebida para pedírsela al camarero, el de la muchacha ni siquiera se molestó en escucharlo.

			—Es una fiesta estupenda, ¿verdad? —comentó ella tras dar un trago.

			Héctor miró a su alrededor y asintió sin ganas. Debía de ser bastante tarde, pero la discoteca continuaba abarrotada de cuerpos sudorosos que bailaban y se entrelazaban en una danza lúbrica que a él le dejaba frío.

			Absorto en las luces de la pista, sintió la mano de la muchacha posarse sobre su muslo, percibió sus labios manchados de carmín moviéndose, su boca abriéndose en una risa que el desinterés, unido a la música a todo volumen que sonaba, le impidieron oír. Asintió con la cabeza, hastiado. No le apetecía hablar. Tampoco escuchar. Había ido allí en busca de alguien con quien follar, no a hacer vida social.

			Esperó hasta que ella se terminó la copa, indiferente a la conversación que la muchacha intentaba mantener. La tomó de la mano y, tirando de ella, la arrastró hasta la pista de baile. La multitud que allí se acumulaba los envolvió, cerrándose a su alrededor, aislándolos en una burbuja de cuerpos, sudor y vibraciones.

			Bailar, eso era lo que tenía que hacer. Era un genio bailando. Había ligado con miles de chicas en miles de pistas de baile y luego se las había follado.

			Las viejas costumbres no se olvidan. Necesitaba resucitarlas. Hacer que todo volviera a ser como antes.

			Instó a su cuerpo a que se adaptara al ritmo de la estridente canción. Obligó a sus caderas a que se mecieran con inapetente lujuria. Friccionó su ingle contra la pelvis de la joven con cadenciosos y mecánicos movimientos. Exigió a sus manos que encontraran el camino hasta los inmensos pechos y ordenó a sus dedos que acariciaran con apática pericia los puntiagudos pezones que se marcaban bajo la blusa de fiesta que ella vestía.

			Ella reaccionó metiéndole la lengua en la boca.

			Héctor se apartó.

			La muchacha arqueó las cejas y se rio.

			—¿No me dejas besarte? ¿Igual que Julia Roberts en Pretty Woman? —bromeó.

			Héctor asintió inexpresivo. Le daba lo mismo lo que ella pensara siempre y cuando no le besara. Aún no estaba preparado para eso. Por ahora solo quería follar. Luego ya vería.

			La joven se mordió los labios, divertida, y posó una mano sobre la entrepierna masculina. Hizo un mohín al descubrir que allí no había nada digno de ser acariciado, todavía, y decidió redoblar sus esfuerzos para obtener el premio deseado. Deslizó la mano bajo el pantalón, aferró el flácido pene entre sus dedos, y comenzó a masturbarlo.

			Héctor le devolvió el favor, dispuesto a compensarla por el trabajo que se estaba tomando. Introdujo una mano bajo la falda y le acarició el sexo. Una mueca se dibujó en su rostro al notar que ella no estaba totalmente depilada. Miles de años atrás no le hubiera importado, pero ahora solo podía pensar en un pubis terso y libre de vello que tenía el sabor más dulce que nunca había probado. Cerró los ojos con fuerza y se mordió los labios hasta que el dolor le alejó del recuerdo, hasta que pudo centrarse de nuevo en su plan para esa noche.

			Ella estaba húmeda, mucho. No sería difícil hacerla arder de deseo para luego llevarla a un hotel y follarla hasta dejarla saciada. Hasta saciarse él. Hasta olvidar entre las piernas de otra lo que no quería recordar.

			Penetró con dos dedos la vagina dispuesta, jugó con ellos en su interior, los rotó y curvó. Continuó metiéndolos y sacándolos con deliberada insistencia mientras ella seguía afanándose en su impasible pene. Antes o después su estúpida polla acabaría por reaccionar. ¿Qué más daban unas manos u otras? Todas tenían cinco dedos. Todas agarraban igual. Todas apretaban igual.

			—¿Por qué no vamos a un hotel y te la como un rato? —le sugirió ella de repente—. La mamo de puta madre. Te la voy a poner tan dura que no vas a poder ni andar.

			Héctor asintió.

			Abandonaron la discoteca y caminaron dando tumbos hasta una pensión cercana.

			Al entrar en la habitación, Héctor se dejó caer sobre la cama y la muchacha, de la que no se había molestado en recordar el nombre, se abalanzó sobre él con lascivia para librarle del cinturón y desabrocharle la bragueta con manos torpes.

			Héctor miró al techo, en una esquina había una telaraña. Sintió como la joven luchaba por quitarle los pantalones. No se molestó en levantar el trasero para hacerle más fácil la tarea.

			Incapaz de lograr su objetivo, la joven se limitó a bajarle un poco los bóxers y colocarlo bajo los blandos testículos, donde no le molestara para lo que tenía pensado hacer.

			La telaraña parecía hecha con algodón deshilachado. Gris, debido al polvo acumulado en las sedosas hebras que había tejido el insecto, era perfecta en su forma, en sus radios, marcos y vientos.

			La muchacha observó al hombre tumbado en la cama. Era guapísimo. El pelo rubio y ligeramente ondulado, con mechones más claros enmarcándole el rostro, caía alborotado hasta sus hombros. Sus ojos, fijos en el techo, eran de un azul tan claro que parecían iluminar la habitación. Alto y fuerte, con los brazos y las piernas bien formados y una estupenda tableta de chocolate que, sin lugar a dudas, iba a inmortalizar con el móvil para enseñársela a sus amigas. Le había tocado la lotería esa noche, el chaval era un verdadero bombón.

			Tomó con suavidad el flácido pene entre los dedos y sonrió. Aun en reposo apuntaba maneras. Era grueso y largo. Erecto sería uno de sus mejores trofeos. Dispuesta a llevarse el premio gordo, se lamió los labios y envolvió con los dedos la polla que estaba segura haría revivir… Y con la que pensaba darse un festín.

			Un insecto sobrevoló la telaraña antes de caer en ella. Héctor entornó los ojos, toda su atención centrada en los inconexos movimientos del pequeño prisionero que, cuanto más intentaba escapar, más atrapado estaba. Cuanto más batía sus alas, más se enredaba en la mortífera trampa. Jamás escaparía. Era imposible evadirse de una telaraña cuando esta te envolvía, te ceñía, te tragaba. Lo sabía. Lo sentía en su piel, en su mente. Por mucho que se revolviera, por muy rápido que corriera, por mucho que intentara romper los delicados hilos que le rodeaban, las intangibles hebras de la memoria le envolverían una y otra vez, mostrándole lo que había sido y ya no podía ser. Encerrándolo en una telaraña de recuerdos que necesitaba olvidar con desesperación.

			Que conseguiría olvidar.

			Costara lo que costase.

			Aunque para ello tuviera que humillar sus propios sentimientos y follar asqueado con quien no quería follar.

			La joven miró enfurruñada la estúpida polla que no reaccionaba ante sus arrumacos, y decidió ir a por todas. Basta de besos y caricias, era hora de sacar su mejor arma.

			Héctor se incorporó de golpe al sentir una caricia húmeda e indeseada. Bajó la mirada hacia su sexo y vio la lengua de la muchacha recorriendo su arrugado falo. Se giró, apartándose de ella y vomitó.

			Abandonó la pensión entre los gritos e imprecaciones de su enfadada acompañante. No se molestó en explicarse ni en disculparse.

			Caminó sin rumbo fijo hasta que decidió que solo había una persona que podía ayudarle. Alguien que siempre había resuelto todos sus problemas. El único capaz de bregar contra la desesperación que le atormentaba. Se paró junto a la carretera y esperó hasta que vio pasar un taxi.

			 

			*  *  *

			 

			Se detuvo ante la puerta, se pasó los dedos por el pelo e intentó recolocar su arrugada ropa. Inspiró profundamente y empuñó las llaves en su temblorosa mano. Le costó acertar en la cerradura. Esta no dejaba de moverse. Pensó, algo avergonzado, que cuando se había detenido en el bar de la esquina tras bajarse del taxi, debería haberse tomado un par de cafés en vez de seguir bebiendo lo que no debía, pero se había sentido incapaz de afrontar la felicidad conyugal que reinaba tras la puerta que había frente a él. No sin esas copas de más.

			Abrió con cuidado e intentó entrar silenciosamente en la casa. Lo mejor sería que fuera directo a su habitación a dormir la mona. El estado en el que se encontraba no era el adecuado para contar sus penas a nadie. Sí, lo mejor era actuar con sigilo y no mostrar su presencia todavía.

			No fue posible.

			Atisbó a su cuñada, Ariel, saliendo de una habitación, e intentó llevarse el dedo índice a los labios para pedirle que guardara el secreto… pero el índice acabó chocando contra su ojo, y Ariel, por supuesto, avisó a su marido.

			Darío apareció ante él con cara de pocos amigos; Héctor intentó mostrarse compungido. Hacía años que no llegaba a casa tan ebrio y su hermano mayor nunca había sido tolerante con sus borracheras.

			—¡Héctor! —gritó, sujetándole cuando comenzó a caer—. ¿Qué te pasa?

			—¿Da? Creo que he bebido una copa de más.

			—¿Una solo?

			—Voy a vomitar —le advirtió dejando caer la cabeza sobre su hombro.

			—Ah, no. Ni se te ocurra. No pienso limpiar tu vómito. Espera hasta llegar al váter.

			Darío le pasó los brazos por debajo de las axilas, lo levantó como pudo y lo llevó hasta el baño. Y durante el trayecto, Héctor no dejó de quejarse.

			—No tenía que haberme ido con la rubia, pero no pude follarme a la morena, me recordaba a Sara… así que intenté follar con la rubia, y mira lo que ha pasado… —balbució entre arcadas, deseando que le ayudara a encontrar una solución a su problema. Era su hermano mayor, él siempre lo arreglaba todo, siempre estaba ahí para escucharle. Él podría hacer algo—. Da, no me aprietes la tripa, voy a vomitar —le suplicó al notar que su estómago se rebelaba todavía más.

			—Aguanta un par de metros, ya casi estamos.

			Pero no aguantó. Expulsó todas y cada una de las copas que había tomado sobre la alfombrilla del lavabo. A medio metro escaso del retrete.

			—¡Miércoles! —gruñó Darío—. ¿No podías haber esperado un segundo?

			—Da, no lo regañes —le reconvino Ariel—. ¿No ves cómo está?

			—Claro que lo veo, por eso justo lo estoy regañando.

			—Hola, sirenita —dijo Héctor al ver que su cuñada intentaba defenderle—. Qué guapa estás… y tu princesita también es preciosa. Yo también tengo una sirena, pero no me quiere. Por eso me he buscado otra, pero me equivoqué…

			—Héctor, estás como una cuba.

			—No. Estoy como un botijo. Si estuviera como una cuba, me la habría follado, pero no estoy lo suficientemente borracho y no la he podido olvidar —afirmó, recuperando un poco de su antiguo carácter risueño antes de cerrar los ojos.

			—¡No se te ocurra dormirte! No pienso llevarte en brazos hasta la cama.

			—No lo hagas, aquí estoy bien —contestó acurrucándose entre el lavabo y el bidé, a punto de posar la cabeza sobre el vómito apestoso.

			—¡Héctor, levanta! —gritó Darío cogiéndole las manos y tirando de él—. Vamos, hermano, no te voy a dejar aquí tirado, aunque te lo merezcas.

			—Me da lo mismo si lo haces, estoy acostumbrado.

			—Héctor, ¿quién te ha dejado tirado? —preguntó con dulzura Ariel.

			—Mi sirena.

			—¿Tu sirena? —interrogó Darío cargándose a su hermano en los hombros.

			—Sí. Es tan guapa como la tuya, pero morena. Y canta como los ángeles. Pero no me hace caso. Dice que soy un niño. ¿Soy un niño, Da?

			—En estos momentos, prefiero no decir lo que pienso —contestó el interpelado.

			—No seas tonto, Darío —amonestó Ariel a su marido dándole una colleja—. Claro que no eres un niño, Héctor. Eres un hombre muy guapo y cariñoso.

			—Entonces, ¿por qué no me quiere? —le preguntó desesperado. Quizá ella, como mujer que era, supiera por qué Sara no le quería.

			—Porque es tonta —afirmó Darío.

			—¡No! Ella no es tonta. Es demasiado lista —replicó Héctor, un segundo antes de caer a plomo en la litera que ocupaba cuando estaba en la casa familiar—. Soy yo el tonto por haber intentado follarme a otra. ¿Sabes cuánto tiempo llevo sin mojar? —le preguntó de repente a Darío.

			—Ni idea, y tampoco quiero saberlo.

			—Mucho, mucho tiempo. Un hombre tiene sus necesidades, y yo, el que más. Pero cada vez que me acerco a una chica, pienso en ella, y no puedo hacer nada. Hoy me he emborrachado, decidido a quitármela de la cabeza, y mira cómo he acabado. Sabes, Da, estar enamorado es un asco.

			La voz del corazón. Impulso

			1 DE ENERO DE 2011, MEDIODÍA

			—Hora de despertarse, bello durmiente.

			Héctor se llevó la mano a la cara, abrió los ojos lentamente y jadeó cuando la resplandeciente luz del sol le provocó un aguijonazo de dolor que tiñó de rojo sus retinas, obligándole a bajar los párpados con rapidez.

			—Baja la persiana, Da —gimió con voz ronca.

			—¿Por qué? Hace un día precioso. Levántate de la cama y disfrútalo —le instó su hermano mayor alzando el tono de voz.

			Héctor se colocó boca abajo en la litera y se tapó la cabeza con la almohada, despotricando en voz baja contra los grandullones insensibles que gritaban y subían las persianas, y fastidiaban a propósito a los pobrecitos hermanos pequeños.

			—Vamos, Héctor, no te hagas el remolón.

			—Estoy agonizando. Déjame morir en paz —susurró apretando los párpados. La luz parecía encontrar hasta las más mínimas rendijas para colarse entre ellas y hundirse, con implacable crueldad, en sus sensibles ojos.

			—Ariel está inquieta por la escenita que montaste anoche —comentó Darío como quien no quiere la cosa—. Lleva desde el desayuno deseando interrogarte.

			—¡Oh, Dios! —gimoteó Héctor al pensar en su cuñada y lo peligrosa que era cuando estaba nerviosa—. Dile que el taxista conducía fatal y me mareé —dijo inventando una excusa.

			—Ariel no es tonta. —Darío cogió la almohada que su hermanito usaba de barrera contra el sol y la lanzó a la litera superior.

			—Pues dile que… que fue una borrachera tonta, que no tengo nada más grave que una resaca de campeonato —sugirió Héctor sujetándose la cabeza con las manos. Estaba seguro de que si la soltaba se le separaría de los hombros y caería al suelo—. Dame la almohada, porfa —suplicó quejumbroso—. Me duele mucho la cabeza.

			—Quiere saber quién es tu sirena y qué ha pasado entre vosotros para que te agarres semejante tajada.

			—Dile que eso no la incumbe —murmuró Héctor acurrucándose bajo las mantas.

			—Según ella sí que la incumbe. Me ha advertido de que si no sales en cinco minutos y comienzas a cantar, entrará ella a buscarte. Y ya sabes que no es nada delicada.

			—No puede entrar en mi cuarto. Estoy desnudo —susurró Héctor saliendo de su refugio y abriendo un ojo para mirar fijamente a su hermano.

			—Sí puede.

			—No la dejarás.

			—Oh, sí. Sí la dejaré.

			—Te odio, Da.

			—Yo también te quiero, hermanito.

			—¿Quién es tu sirena? ¿Qué te ha hecho para que te emborraches de esa manera? ¿Quieres que hable con ella? —lo acosó Ariel en el mismo momento en que pisó el umbral del comedor.

			Héctor parpadeó un par de veces, se retiró el pelo de la frente, húmedo por la reciente ducha, e hizo ademán de dar un paso atrás. Todavía no estaba preparado para ser interrogado.

			—Ni se te ocurra marcharte —le advirtió Ariel poniéndose en pie tras dejar a su hija en la hamaca para bebés—. Siéntate y comienza a cantar.

			—Es un poco largo… y la pequeña parece tener hambre —dijo mirando a su sobrina que estaba tan tranquila comiéndose los pies—. Quizá sea mejor dejarlo para otra ocasión.

			—Héctor, siéntate —le exigió Darío sonriendo divertido.

			—Está bien —se rindió poniendo las manos en alto—, sabes que soy incapaz de negarle nada a tu sirenita.

			—¡Miércoles! ¡Te he dicho mil veces que no la llames así! —estalló Darío enfadado.

			—Tengo su permiso —replicó Héctor guiñando un ojo a la temperamental pelirroja que lo miraba divertida.

			Darío bufó, cerró los puños y optó por mantener la boca cerrada. Esa era su eterna discusión y sabía cómo acabaría: en agua de borrajas. Héctor era la única persona en el mundo a la que Ariel permitía usar ese alias. Ni siquiera él mismo, su marido, el hombre del que estaba locamente enamorada y que la amaba por encima de todo, podía hacerlo sin ganarse un buen coscorrón. Y su hermano se aprovechaba vilmente de esa circunstancia.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Ariel.

			Héctor miró a su cuñada y suspiró profundamente antes de contestar:

			—Sara.

			—¿Por qué no te quiere? —Ariel nunca se andaba con sutilezas.

			—Es complicado.

			—Tenemos todo el tiempo del mundo, he mandado a papá con Ruth, y no van a regresar a casa hasta la noche —afirmó Darío arrellanándose en el sillón y colocando a su esposa en su regazo.

			—No sé por dónde empezar —intentó zafarse Héctor.

			—Qué tal si lo haces por el principio.

			—La verdad es que os engañé un poco la primera vez que os hablé de La Mata —comenzó a explicar Héctor a su hermano y a su cuñada—. No era tan idílico como os conté ni tampoco me pareció tan maravilloso.

		

	
		
			Capítulo 1

			1 DE JUNIO DE 2009

			Tras un viaje eterno a través de las llanuras de Castilla la Mancha y la Comunidad Valenciana, dentro del autobús por fin empezó a filtrarse la humedad densa y pesada del mar. El viaje estaba a punto de concluir.

			Héctor despertó agotado del duermevela en el que se había sumido durante la última hora, abrió los ojos, movió los hombros e intentó estirar las piernas. Sus rodillas volvieron a chocar con el respaldo del asiento que le precedía. Entrelazó los dedos de las manos y las elevó por encima de la cabeza; era la única manera que tenía de estirarse en el reducido espacio disponible. Tomó la botella de agua de la mochila que reposaba a sus pies y bebió, más aburrido que sediento; tenía la boca reseca por el aire acondicionado del autobús. Hurgó de nuevo en la mochila, buscando el paquetito de toallitas húmedas para bebés que su hermano se había empeñado que llevara. Utilizó unas cuantas para refrescarse el rostro y los brazos y, por fin, volvió a sentirse humano.

			Descorrió la cortinilla de la ventana y observó el exterior. El paisaje monótono que le había acompañado durante la mayor parte del viaje había dado paso a una sucesión de pueblos, en los que urbanizaciones de chalés pareados se mezclaban con edificios de tejados rojos y casas bajas de paredes encaladas. En el horizonte, la dorada cúpula del sol naciente dibujaba una luminosa franja anaranjada, moldeando la frontera entre el profundo índigo del mediterráneo y el pálido azul del cielo aún adormecido.

			La escena que se mostraba ante sus ojos era una de las más hermosas que había visto nunca. Pegó la nariz al cristal y observó fascinado cómo el sol ascendía con presurosa lentitud, transformando la noche en día, convirtiendo el homogéneo paisaje nocturno en un caleidoscopio de azules marinos, cálidos naranjas y luminosos blancos. Apenas se atrevía a pestañear por temor a perderse, aunque fuera durante un solo segundo, la belleza de ese amanecer.

			—¿Alguien se baja en La Mata?

			El sonido distorsionado de la megafonía sacó a Héctor de su ensoñación.

			—Sí, yo. —Alzó la voz para hacerse oír.

			—Vaya preparándose, llegamos en cinco minutos.

			 

			*  *  *

			 

			Héctor miró a su alrededor y luego observó con un gesto de fastidio la parte trasera del autobús que se incorporaba a la carretera y lo dejaba abandonado a su suerte.

			Al iniciar el viaje, el conductor le había indicado que se detendría en La Mata para dejarle bajar, y él, inocentemente, había imaginado que lo haría en una estación de autobuses, en el pueblo, cerca de alguna cafetería en la que pudiera desayunar y pedir orientación para llegar a la que pronto sería su nueva casa.

			No había sido así.

			En vez de eso, estaba en una gasolinera a las afueras, cargado con una mochila y una enorme maleta, y muerto de hambre. Estiró la espalda haciéndola crujir ruidosamente, cogió los bártulos y caminó hacia la estación de servicio; seguro que allí podría tomar un café y un bollo.

			No pudo.

			No tenían cafetería, ni había nada en la diminuta tienda que pudiera ser comestible para un ser humano. Casi deseó ser un coche, al menos si lo fuera podría dar un trago de gasolina. Lo único bueno de su incursión en el mundo de los combustibles fue que el dependiente le indicó cómo llegar a su nuevo hogar y le aseguró además que no distaba ni cinco minutos a buen paso.

			Veinte minutos después, preguntándose qué demonios entendería el tipo por «buen paso», se paró frente a una diminuta casa baja, de paredes blancas y persianas de madera. Con un enfado de mil demonios, empapado en sudor —la humedad relativa debía sobrepasar el sesenta por ciento—, y harto de cargar con la pesada maleta, elevó la mano dispuesto a llamar al timbre, entrar y darse una buena ducha. El sentido común lo detuvo. Quizá no fuera oportuno despertar a las seis y media de la mañana, un domingo, a sus nuevos y casi desconocidos compañeros de piso, con los que había contactado gracias a Internet. Gruñó sonoramente, se retiró un mechón de pelo empapado de sudor de la frente y buscó a su alrededor un lugar en el que desayunar.

			Un rato después, con el estómago lleno y el mal humor calmado gracias al aire acondicionado, abandonó la cafetería y se dirigió a la playa de La Mata. Era inmensa y estaba vacía… excepto por unos cuantos locos que paseaban por la orilla del mar a esas horas. Se descalzó y la fina arena se hundió bajo las plantas de sus pies, suave y cálida. Acogedora. Deliciosa. Decidió que no molestaba a nadie si se echaba un sueñecito. Sacó de la maleta una toalla, la colocó pulcramente y se tumbó sobre ella con cuidado de no mancharse de arena. Luego colocó la mochila bajo su cabeza y la maleta pegada a su costado, y programó la alarma del reloj para que sonara a las doce del mediodía.

			A las diez y veintisiete minutos se plantó frente a la casa en la que pensaba alojarse durante los próximos meses. ¡Que les dieran por culo a sus compañeros si les despertaba! Estaba hasta las mismas narices de aguantar los pelotazos de adolescentes con mala puntería, la música pachanguera a todo volumen del chiringuito, los chillidos de los niños quejándose por tener que esperar a hacer la digestión para bañarse y, lo peor de todo, los gritos de las madres regañando a sus hijos por no obedecerlas. ¡Por el amor de Dios, era domingo! ¿Qué demonios hacía la playa llena de gente a las diez de la mañana? ¿Estaban locos?

			Se sacudió por enésima vez de los pantalones, la camisa y el pelo la puñetera arena de la playa, que salió despedida en todas direcciones.

			—Malditos mocosos —gruñó en voz alta, antes de pulsar con insistencia el timbre que le llevaría al paraíso prometido: la ducha.

			Cinco minutos, y muchos timbrazos después, un joven pelirrojo se dignó a abrirle la puerta.

			—Hola, soy Héctor, el nuevo compañero de piso —se presentó, intentando mostrar una sonrisa, aunque por dentro ardía de furia… y de calor; el puñetero sol calentaba de lo lindo.

			—Estás lleno de arena —comentó el joven mirándolo de arriba abajo.

			—Estaba durmiendo en la playa cuando unos mocosos han pensado que sería jodidamente divertido enterrarme en la arena.

			El pelirrojo lo miró, parpadeó un par de veces y, por fin, una tímida sonrisa asomó a sus labios.

			—No deberías dormir en la playa, los niños pueden ser muy creativos, y mientras estén ocupados y no den por culo a sus madres, estas no suelen regañarlos… aunque te entierren vivo o se dediquen a usarte de red separadora para jugar a las palas —comentó fingiendo un escalofrío—. Por cierto, soy José, alias Zuperman, hemos hablado varias veces por Internet —se presentó.

			Héctor esbozó la primera sonrisa sincera desde que se había abierto la puerta. Conocía a su interlocutor, era un gran tipo.

			—Vamos dentro, no es que vayamos a estar más frescos que aquí, pero al menos no nos torraremos al sol —le indicó dejándole entrar, por fin—. ¿Eres de Madrid?

			—Sí. De Alcorcón más exactamente.

			—Pues vas a tener que cambiar el chip si quieres adaptarte a vivir aquí —le advirtió José entrando en la casa—. Lo primero que debes aprender es que la playa es para bañarse, divertirse y echar polvos; jamás para dormir. Lo segundo, que al menor esfuerzo que hagas comenzarás a sudar y la arena se te pegará por todos lados. Por tanto, o te duchas a diario o apestas y nos llenas los sillones de arena. Lo tercero, en fin, si quieres llevarte bien con el resto de los que vivimos aquí, debes seguir unas normas: nada de llamar al timbre antes de la una del mediodía, nada de churris en la casa y nada de monopolizar el mando de la tele. Decidimos democráticamente lo que queremos ver, casi siempre deportes. Cada uno de nosotros tiene un estante en la nevera, un armario en la cocina y un par de estanterías en el ropero del dormitorio. Las camas ya están escogidas, el último que llega se queda con la que hay libre. ¿Estás de acuerdo?

			Héctor asintió.

			—Bien, tu cuarto es el de la izquierda, y tu cama, la litera de la derecha, abajo. Me voy a dormir, tío, estoy muerto —explicó rascándose con deleite las joyas de la familia.

			Héctor volvió a asentir. Estaba tan conmocionado por lo que veía a su alrededor, que ni siquiera se percató que su nuevo compañero de piso se había ido.

			Aquello era aún peor de lo que había pensado.

			Se encontraba en un salón, no muy amplio, dividido en dos zonas. En el ala derecha apenas cabía un sofá de tres plazas con los muelles que intentaban escapar del asiento. Frente a este, ocupando una mínima pared, había un aparador rústico con una televisión antigua que dudaba que funcionara. En la otra ala, se ubicaba una cocina americana con una nevera que no llegaba ni al hombro, una cocina de gas, con tres quemadores llenos de mugre, un horno con la puerta descolgada, una lavadora más vieja que Matusalén y varios armarios colgados de la pared. El fregadero estaba lleno de platos sucios. Ocupando el escaso espacio restante había cuatro sillas montando guardia alrededor de una mesa de madera, que a su vez estaba invadida por un ejército de vasos de apariencia poco pulcra. Al fondo del salón, junto a una escalera abatible que salía desde una trampilla del techo y que debía llevar a la azotea, había un arco que daba a un diminuto recibidor en el que se abrían tres puertas: el baño y las dos habitaciones.

			No había nada más.

			José le había explicado en sus charlas por correo electrónico que la casa era pequeña… pero no se había imaginado que lo fuera tanto. Ni que estuviera tan sucia. Si sus hermanos la vieran, pondrían el grito en el cielo. Claro que, por el alquiler que pagaba, tampoco podía pedir un palacio.

			Decidido a no dejarse vencer por el desánimo, entró sigiloso en la que sería su habitación durante los próximos meses.

			Estuvo a punto de dejarse vencer.

			El mobiliario consistía en dos parejas de literas, bastante estrechas, un pasillo entre ellas de apenas medio metro y un armario de una sola puerta, pero sin puerta. Nada más. Los ronquidos de los tres tipos que allí dormían eran atronadores, y el pestazo a pies, insoportable.

			Salió del cuarto con la maleta aún a cuestas, allí no había sitio donde dejarla, y se dirigió a la cocina, necesitaba un trago, aunque fuera de agua, para reponerse de la impresión. Abrió uno de los armarios en busca de un vaso, a ser posible limpio, en el que beber, y lo encontró lleno de calzoncillos, calcetines y camisetas amontonados sin ningún orden. Cerró la puerta con rapidez en el mismo instante en que la montaña de ropa comenzaba a derrumbarse. Apoyó las manos en la pegajosa y desconchada encimera y se obligó a respirar profundamente. Seguro que después de dormir unas cuantas horas no le parecería tan malo. Estaba acostumbrado a vivir con la pulcritud y el orden de sus hermanos y su padre, pero eso no significaba que no pudiera vivir de… otra manera.

			Se irguió, miró el fregadero y negó con la cabeza, se negaba a fregar los vasos que había allí, ¡tenían costra! Frunció el ceño y, sin pensarlo un segundo más, abrió la nevera, cogió una botella de agua y bebió a morro. Luego se dirigió al cuarto de baño, con una toalla recién sacada de su maleta, y entró dispuesto a darse una buena ducha que le librara de la arena. El plato de la ducha estaba abarrotado de pelos de todos los colores, igual que el lavabo. El inodoro prefería no investigarlo por el momento. Armado con el flojo chorro de agua que salía de la ducha retiró algunos pelos y se metió en el diminuto cubículo. Se aseó con rapidez y regresó a su habitación. Se tumbó en la única litera que quedaba libre, la de abajo, y cerró los ojos, dispuesto a dormir un poco.

			Seguro que cuando los abriera comprobaría que no era tan malo como parecía.

			Seguro que la casa no estaba tan sucia.

			Seguro que la playa no tenía tanta arena ni era tan pegajosa.

			Tenía veinticuatro años, era la primera vez que se alojaba fuera de la casa familiar, lejos de sus hermanos y su padre. Tenía que sobreponerse al disgusto.

			Seguro que sus compañeros de piso estaban igual de perdidos que él. Por eso lo tenían todo… como lo tenían. Pero si él daba ejemplo, limpiando la ducha tras asearse, lavando sus platos y sus vasos, y colocando la ropa en su sitio, ellos le acabarían imitando. A nadie le gustaba vivir en una cochiquera, ¿no?

		

	
		
			Capítulo 2

			—No te creas que la desilusión inicial pudo conmigo, Da, ya sabes cómo soy: siempre intento ver el lado positivo de las cosas. Y con esa actitud, afronté mis primeros meses en La Mata. —Héctor miró a su hermano encogiéndose de hombros—. La casa era una birria, el trabajo era agotador y mal pagado y me faltaban las comodidades más elementales, pero a pesar de todo ¡estaba entusiasmado! Por fin era independiente. Por primera vez en mi vida, estaba fuera de casa, lejos de Madrid, y tenía que valerme por mis propios medios. Fue todo un reto, pero con mi esfuerzo y trabajo, salí del bache.

			—Creo recordar que además de tu esfuerzo y trabajo, también te vino muy bien el dinero que te presté, a fondo perdido, para comprarte una bicicleta, para los agujeros que había que tapar y para algunas otras cosas —replicó Darío con ironía.

			MARTES, 1 DE SEPTIEMBRE DE 2009

			—¡Cállate, maldito cabrón! —siseó Héctor mientras buscaba el móvil que la noche anterior había dejado bajo la almohada y que ahora sonaba enardecido desde Dios sabía dónde.

			—¡Héctor, joder, apaga el puto trasto, coño! —gritó uno de sus compañeros de habitación.

			—Voy, voy.

			Cuando lo encontró, se apresuró a apagarlo y bajó de su litera, la de arriba. En los tres meses que llevaba allí, de los ocho habitantes iniciales, solo quedaban él y Zuper, el resto habían ido causando baja para ser rápidamente sustituidos por otros. Unos se habían marchado porque se les había acabado el trabajo, otros porque no le encontraban «el punto» a su nueva vida… En fin, no todas las personas tenían la capacidad de adaptación que había demostrado tener él.

			Entró en el aseo y buscó entre la pila de toallas amontonadas en el suelo la que estuviera más seca y limpia, luego procedió a ducharse. Una vez despierto, se dirigió desnudo a la cocina, abrió el armario que le correspondía y sonrió al comprobar que aún le quedaban unos calzoncillos y unos calcetines limpios. Sacó también los pantalones vaqueros y la camiseta gris de manga corta y se vistió. Una vez hecho esto, se protegió las manos con unos guantes de goma para fregar, que nadie usaba, y rebuscó su ropa entre las miles de prendas sucias que se acumulaban en el armario que había bajo el fregadero. Cuando la hubo localizado, puso una lavadora. Esperaba acordarse de tenderla cuando regresara por la tarde.

			Abrió la nevera, cogió un cartón de leche que llevaba escrito su nombre y bebió un largo trago a morro, luego buscó en su estante algo comestible para desayunar. Descartó el sándwich verdoso, el trozo de tortilla de patatas cubierto de moho y la media manzana reseca. Sonrió al encontrar, tras un montón de latas de cerveza, un yogur que solo llevaba caducado un par de días. Seguro que por cuarenta y ocho horas arriba o abajo no pasaba nada. No se molestó en buscar una cuchara, sabía que estaban todas en el fregadero a la espera de que alguno de los novatos las fregara. Él ya era perro viejo, sabía cómo iban las cosas en esa casa. Quitó la tapa del yogur, lo apretó entre las manos y fue chupando hasta que lo dejó vacío. Lanzó el envase al cubo de la basura, pero este se encontraba tan lleno que rebosó y cayó al suelo. En fin, algún novato la sacaría, él no tenía tiempo que perder si quería llegar puntual al trabajo.

			Sacó de su escondite el paquete de chorizo envasado al vacío que su hermana le había dado el fin de semana anterior, lo echó en la mochila y dejó esta junto a la puerta. Luego subió a la azotea y bajó, con grandes dificultades, la bicicleta que cada noche dejaba allí. Se metió la pernera derecha del pantalón en el calcetín para no enganchársela con la cadena, y abandonó la casa montado en la flamante bicicleta que su hermano había financiado, a fondo perdido, hacía tres meses. Se entretuvo unos segundos en comprar una barra de pan en la pastelería de la esquina, y, sin perder más tiempo, se dirigió silbando al trabajo. ¡Le encantaba su nueva vida!

			Llegó a las siete en punto al Centro de Visitantes de las Lagunas de La Mata y Torrevieja, saludó a sus compañeros, más madrugadores que él, tomó la mochila con los útiles de recogida y salió de nuevo, dispuesto a realizar su trabajo.

			En teoría podía hacer cosas mucho más difíciles e importantes que realizar mediciones y recoger muestras, catalogarlas e incluirlas en la base de datos. Al fin y al cabo era ingeniero técnico forestal y tenía un máster en gestión y conservación de espacios naturales protegidos, pero… también acababa de salir de la universidad, y este era su primer trabajo, como becario, por supuesto, y no era cuestión de empezar a quejarse tan pronto. Por tanto, comenzó su recorrido, no sin antes ponerse una gorra y rezar para que ese día hiciera un poco menos de calor que los anteriores.

			No fue así, por supuesto.

			Acabó su recorrido cerca del mediodía y regresó al centro, donde comenzó a pasar al ordenador los datos de las muestras recopiladas, entre otras cosas.

			A las dos y cuarto de la tarde, cuando comenzó a recoger el escritorio, estaba empapado en sudor. Si fuera uno de los empleados fijos del centro estaría cómodamente sentado en las salas del interior, bajo un chorro de aire acondicionado, pero como no lo era, su mesa estaba junto a la recepción para así poder atender a los visitantes. Y esto no sería ningún inconveniente, si no fuera porque la puerta de la calle se pasaba más tiempo abierta que cerrada, permitiendo que el implacable calor se colara hasta donde él estaba.

			—Héctor —le llamó su jefe cuando se disponía a salir—, no te olvides de que esta tarde te toca abrir a las cuatro.

			—¿Esta tarde?

			—Sí, ya estamos en septiembre, el horario ha cambiado. ¿No te lo dije el primer día?

			—Eh, pues la verdad es que no lo recordaba. —No, por supuesto, porque no se lo había dicho, pero cualquiera le llevaba la contraria al jefazo.

			—Tanta titulitis y luego no servís para nada. Te avisé de que en septiembre el centro se abre de cuatro a cinco y media los martes y los jueves, y que tú serías el encargado de hacerlo.

			—Lo siento, no lo recordaba —se disculpó Héctor tragándose el enfado. Si iba a trabajar tres horas más a la semana, lo mínimo que debería haber hecho era avisarle el día anterior del cambio de horario—. ¿Cuál va a ser mi horario durante este trimestre que me queda? —preguntó entornando los ojos.

			—El mismo que ahora, de siete a dos y media entre semana, un fin de semana de guardia al mes, y las tardes de los martes y jueves. ¿Tiene algún problema con eso, señor ingeniero técnico forestal?

			—No, en absoluto, era solo por no volver a meter la pata —se excusó Héctor, abandonando el centro.

			Se montó en la bicicleta, enfiló hacia la carretera y comenzó a pedalear como un loco.

			—Cabrón. Hijo de puta. Miserable mal nacido —siseó entre dientes mientras se daba toda la prisa que podía en llegar a casa.

			Apenas le daría tiempo a comer. Estaba seguro de que lo había hecho a propósito. Desde que había empezado a trabajar allí, su jefe estaba siempre al acecho, pendiente de cualquier error que pudiera cometer, o no. Buscándole las cosquillas. Menos mal que solo le quedaban tres meses para dar por finalizado el contrato. No sabía si podría soportarlo por más tiempo.

			Aunque, por otro lado, le encantaba su trabajo. Adoraba recorrer las salinas y deleitarse con los animales que allí habitaban, y con el final del verano y la llegada del otoño sería todavía mejor. Gracias a que era un lugar de migración, a mediados de mes podría observar no solo las bandadas de alcaravanes, cigüeñuelas y avocetas, sino también los zampullines cuellilargos y los flamencos. Sabía por sus compañeros que algunos años habían llegado a contarse más de tres mil ejemplares de los primeros y cerca de dos mil de los segundos. Sería un espectáculo digno de ser visto, y su trabajo consistía en verlo. ¿Podía haber algo mejor?

			Sí, que le pagaran un sueldo decente.

			Aparcó la bicicleta junto a una farola, la amarró a ella y se dirigió al Manzanilla, el único restaurante, si se le podía llamar así, de toda La Mata en el que daban menús por menos de ocho euros, siete con cincuenta, más exactamente. Estaba al final del pueblo, justo al lado de un enorme descampado que daba a la carretera y que era donde los miércoles se ubicaba el mercadillo. Por cierto, ese día el menú ascendía a nueve euros. Era un cuchitril insalubre en el que servían las sardinas a la plancha más ricas y el salmorejo más denso y sabroso de todo el mundo mundial. Y también era un buen sitio para comer si no andabas muy bien de fondos y eras un vago que se negaba a cocinar.

			Y no era que Héctor entrara en la categoría de vagos, en absoluto. Cuando vivía en la casa familiar, en Madrid, con sus hermanos mayores y su padre, hacía sus tareas como cualquier hijo de vecino. Si Ruth le ordenaba fregar, él fregaba. Si Darío le decía que hiciera algo de comer, él cocinaba. Si su padre le pedía que recogiera la ropa, él la recogía… casi siempre. De hecho, la mayoría de las veces no hacía falta decirle que hiciera nada, lo hacía motu proprio. Pero allí, en La Mata, Alicante, no había nadie que le pusiera mala cara si una noche no cenaba correctamente, ni tampoco había quien le riñera si se olvidaba de bajar la tapa del váter o de limpiar los pelos del lavabo. ¡Estaba en el paraíso! Podía hacer lo que quisiera sin tener que dar explicaciones ni aguantar las charlas de sus hermanos. Y no es que le hubieran regañado mucho en sus veinticuatro años de vida, en absoluto. Siempre había sido un buen chico, por eso, había llegado la hora de ser malo.

			—¡Héctor! —le llamó Zuper, que estaba sentado a una mesa, al fondo del local.

			Su compañero de piso, al igual que él, prefería comer basura a tener que cocinar… y limpiar.

			Héctor se sentó a su lado y, tras observar en la pizarra el menú del día, pidió una ensalada y huevos fritos con patatas.

			—Esta noche vamos a ir a los Arenales. Los primos de unos amigos van a dar una fiesta en una discoteca para darle un poco de publi y ver si consiguen alquilarla. Han convencido a los conocidos de otros colegas para que el batería de un grupo, que es hermano de la novia de uno de ellos, líe a sus compañeros y toquen gratis un par de horas para animar el cotarro. ¡Va a ser la hostia! Y lo mejor de todo es que todavía hay una plaza libre en la furgoneta. ¿Te apuntas?

			—¿Esta noche? No, mañana curro, y ayer ya estuve de marcha hasta las tantas. Hoy pensaba acostarme pronto y descansar. Además, no cobro hasta el día cinco y estoy sin un puto duro, tengo lo justo para llegar hasta el viernes.

			—Dile a tu hermano que te haga un préstamo a fondo perdido, total, no vamos a gastarnos tanto, la barra libre sale por veinte pavos y con eso nos darán de beber toda la noche. ¡Está tirado!

			—Muy barato me parece. Además, no quiero pedirle nada a Darío, ya lo hice el mes pasado, y también me financió la bicicleta en junio.

			—Pues te lo dejo yo, y me lo devuelves cuando cobres. Vamos, tío, lo vamos a pasar genial. Habrá mujeres, muchas mujeres… —le instó, arqueando teatralmente las cejas.

			—Estoy cansado, Zuper, no he dormido ni tres horas y me duelen hasta las cejas del sueño que tengo.

			—Échate la siesta.

			—Esta tarde me toca ir al centro, me han cambiado el horario —gruñó Héctor enfadado al recordar que no tenía casi tiempo de comer, ni de dormir.

			—Ya te recuperarás el viernes cuando vayas a Madrid. Piénsatelo, tío, vas a tirarte todo el fin de semana en casa con tu family, sin poder disfrutar de lo que realmente vale la pena en esta vida.

			—¿Y eso es…?

			—¡Las churris!

			Héctor estalló en risas al oír a su amigo.

			Zuperman no era un mal tipo, aunque tenía cero neuronas dedicadas a la responsabilidad. Pero aun así, no le faltaba razón.

			Todos los fines de semana que no tenía guardia volvía a Madrid con su familia. Se apostaba en la gasolinera de La Mata cada viernes a las once de la noche y regresaba el domingo de madrugada para llegar justo a tiempo de empezar a trabajar el lunes. Era agotador. Pero merecía la pena.

			Echaba de menos a sus hermanos y a su padre, a su sobrina y a su cuñado, y eso por no hablar de Ariel, la sirenita traviesa de la que estaba enamorado su hermano mayor. A la muchacha no le gustaban las despedidas; llevaba fatal que la gente a la que quería no estuviera a su lado y, a él, lo quería como a un hermano, lo mismo que él a ella. ¡Y gracias a Dios!, porque Ariel tendía a golpear a las personas que no le caían bien.

			Los fines de semana en familia le servían para retomar el contacto con el mundo real, el responsable, ese en el que la gente come bien, descansa, sale con la familia y, sobre todo, no se va de fiesta hasta las tantas de la madrugada para acabar empalmando con el trabajo.

			Héctor disfrutaba tanto esos días, que no le suponía ningún sacrificio ir a Madrid en cada ocasión que podía, aunque se perdiera las juergas que sus amigos se pegaban cada fin de semana. Al fin y al cabo, siempre podía recuperar entre semana el tiempo perdido.

			—De acuerdo, cuenta conmigo.

			—¡Genial! A las diez nos pasará a recoger la furgoneta, nos sale por diez pavos, por tanto, recuerda, me debes treinta.

			—¿La furgoneta? ¿Va a llevarnos Pako?

			—Sí, ese, el moreno con el pelo de punta y la correa del perro en el cuello.

			Héctor asintió, no era un mal plan, y si Pako era el conductor, mejor que mejor. Sus amigos tenían la costumbre de ir de fiesta a menudo, y casi nunca a sitios accesibles en transporte público, o al menos no a los horarios que los autobuses interurbanos, si los había, funcionaban. Por tanto se había acostumbrado a ir en el coche de algún conocido, pagando su parte de la gasolina, por supuesto. Y de los cientos de personas que había conocido en esos tres meses, del que más se fiaba era de Pako. Era un buen conductor y se tomaba el llevarlos de un lado a otro como un trabajo. No bebía y conducía con seguridad y conocimiento. Eso sí, en cada porte que realizaba, el muy cabrón hacía el agosto, porque en la caja de la furgoneta entraban por lo menos quince personas sentadas a estilo indio, y a diez pavos por persona.

		

	
		
			Capítulo 3

			—La primera vez que la vi, pensé que era la mujer más hermosa del mundo. Ojalá la pudieras conocer, Da —dijo Héctor con la mirada pérdida—. Cuando se ríe, echa la cabeza hacia atrás y su larga melena negra baila alborotada sobre su espalda y, mientras sus ojos chispean divertidos, de sus labios escapa una risa que se asemeja al canto de los cascabeles. A veces tengo la impresión de que cuando ríe, el firmamento deja de girar y se detiene a observarla. —Apretó los labios, y obligó a su mente a centrarse en lo que estaba contándole a su hermano mayor. No iba a entrar en detalles, no podía, pero necesitaba transmitirle lo que había sentido al verla por primera vez.

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, Sara, ¡anima esa cara!, estás en una fiesta, no en un funeral —comentó una rubia escultural a su amiga morena.

			—No me lo recuerdes. Todavía sigo sin entender cómo narices me he dejado convencer por Ernest para venir aquí, ¡un martes!

			—Ni idea, cariño, pero la cuestión es que aquí estás, y ya que te vas a tener que quedar un buen rato, más te vale intentar pasarlo bien.

			—Además, ya te has comprometido, no puedes echarte atrás —le recriminó otra rubia, más joven, uniéndose a la conversación.

			Sara dirigió una mirada fulminante a ambas mujeres. Las dos rubias, las dos increíblemente guapas. La mayor era Elke, su mejor amiga desde hacía tantos años que era imposible contarlos. La más joven, Alba, era su preciosa, gruñona y alegre hija que siempre veía el lado positivo de las cosas.

			—¿Pero os habéis fijado bien? Este sitio lleva años abandonado —les dijo reprimiendo un escalofrío.

			—Según Ernest, ha estado alquilado todo el mes de julio. En agosto, como no funcionaba, tuvieron que cerrar —explicó Alba por enésima vez esa noche—. Por eso los dueños han montado esta fiesta para sus amigos y han liado a Ernest, y él a vosotras, para tocar. Quieren intentar conseguir que sea un éxito, y ver si así alguien se anima y vuelve a poner en marcha la discoteca.

			—Total, que estamos haciendo una obra de caridad —concluyó Elke mordiéndose los labios a la vez que miraba a Alba—. En fin, será nuestra buena obra del día. Quién sabe, lo mismo nos abre las puertas del cielo. —A sus ojos asomó un rayo de diversión—. Y ya sabes que no me llevo muy bien con san Pedro, así que toda ayuda es buena. Vamos a intentar pasarlo bien, tocar mejor y salvar la discoteca.

			—Esto tiene de discoteca lo que yo de monja —afirmó Sara mirando a su alrededor—. Es pequeña, el sistema de sonido distorsiona, la iluminación es horrible, la pista de baile está llena de desconchones…

			—Oh, por favor, mamá, deja de hacerte la estirada y deja salir a Velvet.

			—Velvet solo saldrá cuando me suba al escenario —replicó Sara, molesta porque su hija pareciera preferir al alter ego que se había creado antes que a la mujer real que era.

			—Pues me gustas más como Velvet. Tú siempre ves el lado negativo de las cosas. Mira a tu alrededor, estamos de fiesta, deberías dejarlo todo de lado y divertirte en vez de pedirle a una pequeña discoteca de playa que se parezca al Royal Albert Hall.

			—No pido que se parezca al Royal, pero sí exijo un poco de limpieza. Esto está todo lleno de polvo y otras cosas que prefiero no pensar.

			—Mujer, ya conoces a Ernest y sus amigos. Para una noche no se van a pasar tres días limpiando —declaró Elke posando una mano sobre las de Alba antes de que esta comenzara a discutir con su madre. Las conocía muy bien a ambas—. Son jóvenes, tienen otras prioridades.

			—Esa es otra, ¡me siento como si fuera la abuelita roquera! Le doblo la edad a la mayoría de la gente que está aquí. Y a la otra mitad se la triplico.

			—Vamos, mamá, ¡no seas exagerada! —exclamó la joven, mirando de reojo a la otra rubia.

			—¡Exagerada, yo! Mira a tu alrededor. ¡Son todos niños! Podría ser su madre.

			—Ya estoy mirando, y tú deberías hacer lo mismo —afirmó Alba fijando la mirada en la puerta.

			Elke se dio la vuelta para ver qué era lo que había llamado la atención de su amiga. Sara se limitó a girar un poco la cabeza y observar por el rabillo del ojo.

			—Bueno… no está mal —comentó Elke encogiéndose de hombros.

			—Oh, Elke, tu opinión no vale. A ti solo te gustan las mujeres —objetó Alba con una pícara sonrisa en los labios.

			—Es un niño —sentenció Sara volviendo la mirada hacia el escenario cutre y diminuto de la discoteca.

			—¡Mamá! ¿Quieres hacer el favor de prestar atención y mirar bien? ¡Es un bombón!

			Sara suspiró y, disimuladamente, giró el taburete destartalado sobre el que estaba sentada y observó con atención el objeto de deseo de su hija.

			No estaba mal.

			El muchacho acababa de entrar en la discoteca junto con un grupo de jovenzuelos, y en ese momento estaba mirando a su alrededor con el ceño fruncido, observándolo todo como si no le convenciera la apariencia descuidada del local. Uno de sus amigos le puso la mano sobre el hombro y se acercó a susurrarle algo al oído.

			Sara aprovechó que parecía distraído con la conversación para hacerle una revisión completa.

			Era joven, rondaría los veinte años, si llegaba. Tenía el pelo rubio, o al menos eso parecía bajo la pobre luz de los focos. Era alto, mucho, debía superar el metro noventa, y su cuerpo parecía perfectamente moldeado: fuertes brazos, piernas definidas, cintura estrecha, hombros anchos y un buen culo. No podía asegurar que tuviera tableta de chocolate, al fin y al cabo estaba vestido, pero intuía que sí. Vestía unos vaqueros cortados por debajo de las rodillas, unas deportivas negras sin calcetines y una camiseta gris con el logo de los Rolling Stones en la parte delantera. Exudaba sexo por cada uno de los poros de su piel.

			—Muy mono —claudicó volviendo a girar el taburete a su posición inicial, frente a su amiga y a su hija—, pero pensaba que te iban más los morenos.

			—Sí, a mí los chicos me gustan morenos —afirmó Alba—, pero a ti te gustan rubios, —Arqueó las cejas muchas veces seguidas.

			—Sí, claro, ya lo sabes. Pero no veo qué tiene que ver eso con… —Sara entornó los ojos, acababa de captar la intención del comentario de su hija—. Ni se te ocurra, Alba. Lo digo totalmente en serio, no quiero que hagas de celestina otra vez. Me niego. Ya lo hablamos la última vez que te dio por ahí y me prometiste que no volverías a meter las narices en mi vida sentimental.

			—Mamá, tú no tienes de eso.

			—Y por eso soy tan feliz —sentenció Sara para luego cambiar de tema—. Creo que va siendo hora de que me cambie de ropa. —Se bajó del taburete para a continuación dirigirse hacia la puerta que llevaba al backstage.

			—Deja a tu madre tranquila, Alba.

			—No he hecho nada.

			—Alba, déjala tranquila —le advirtió Elke para luego ir en pos de Sara.

			 

			*  *  *

			 

			«¿Dónde coño me he metido?»

			Héctor miró a su alrededor, asombrado de que hubiera tanta gente en un sitio tan cutre, pero claro, cuando alguien unía la palabra «fiesta» a la palabra «barra libre», todo el mundo se apuntaba.

			—Vamos, tío, cambia esa cara —le susurró Zuper al oído—, esto está lleno de churris. Haz tu magia, que estoy loco por follar.

			—Joder, me lo tenía que haber imaginado —gruñó poniendo los ojos en blanco.

			—¿Qué? No me dirás que te vas a rajar ahora. El sitio puede que no sea la hostia, pero tú tampoco eres Cristiano Ronaldo. Anímate y haz magia, tío, que el tiempo se agota y de aquí a nada las churris estarán cogidas.

			Héctor se encogió de hombros y caminó hacia la barra, donde, previo pago del importe acordado, el camarero les puso una pulsera naranja fosforito a cada uno que indicaba que tenían las bebidas pagadas. Revisó con atención las botellas de licor que decoraban las destartaladas estanterías. Eran todas de marcas desconocidas para él, y no es que fuera un sibarita, pero aun así mejor no probar cócteles extraños, o mucho se temía que acabarían dándole dolor de estómago. Optó por tomar una cerveza. Zuper, en contra de lo que pudiera parecer por su irresponsable estilo de vida, optó por una coca-cola como siempre. En realidad, el pelirrojo jamás bebía nada que tuviera alcohol.

			—¡Vamos a bailar! —exclamó Zuper tirando de él hacia la pista.

			Héctor se dejó hacer, al fin y al cabo, la noche no estaba del todo perdida. Había muchas mujeres con las que ligar, la playa estaba a tiro de piedra y había guardado un par de condones, que pensaba utilizar, en la cartera.

			Su disparatado amigo tenía la extraña e incoherente teoría de que era un imán para las chicas, por lo que se empeñaba en llevarle a todas las fiestas a las que asistía, que eran muchas. Y una vez allí, se quedaba a su lado en la pista de baile, mientras él hacía «su magia», cosa que a Héctor le parecía una chorrada. Pero bueno, allí estaba, bailando a la vez que recorría con la mirada a las futuras presas.

			Una rubia despampanante le llamó la atención. Bailaba junto a un grupo de amigas cerca del escenario. Se movía de manera provocativa mientras le miraba fijamente. Héctor la recorrió con la mirada. No era muy alta, pero sí estaba muy bien formada. No le faltaba de nada, tenía un culo apetitoso, unas tetas pequeñas pero respingonas y cara de ángel perverso. Sonrió, la saludó levantando la mano en la que tenía el botellín de cerveza, y cuando ella le respondió de la misma manera, comenzó el juego.

			Se acercó sin dejar de bailar, con Zuper pisándole los talones, se presentó a sí mismo y a su amigo, y comenzó una conversación intranscendente destinada a divertir a las chicas. Averiguó que la que le había llamado la atención se llamaba Alba, tenía veintiún años y estudiaba para ser historiadora medievalista. Descubrió que le gustaba bailar, que era de sonrisa fácil, muy abierta y divertida. También se enteró, porque ella se lo contó, que era la hija de la cantante solista del grupo que iba a tocar esa noche.

			«Mierda.»

			Eso explicaba por qué la muchacha había dejado de bailar contoneándose en el mismo momento en el que había llegado hasta ella. Seguramente temía que su madre subiera al escenario y la viera en plena danza sensual con él. Intentó alejarla de la pista. Ella no se dio por enterada. Probó a bailar junto a ella y empujarla discretamente hacia la barra, donde se acumulaba la gente y podrían pasar más o menos desapercibidos. Ella se negó en rotundo. Quería estar allí cuando su madre comenzara a cantar.

			—Es la vocalista del grupo. Tiene la voz más bonita del mundo y se mueve de una manera que… En fin, siempre se vuelca en su trabajo, pero como en esta ocasión va a cantar lo que a ella le gusta, seguro que se deja llevar más aún. Ya lo verás, es algo digno de ver —afirmó Alba mirando impaciente al escenario, deseando que Sara saliera de una buena vez antes de que el bombón se marchara.

			El muchacho parecía poco predispuesto a esperar mucho más. Se le notaba a las claras que se había acercado a ella con la intención de ligar, y claro, en cuanto dejó de insinuársele, él, que no era tonto, se dio cuenta del cambio de situación y comenzó a buscar una nueva presa. ¡Hombres! ¿Por qué tenían que ser tan impacientes?

			Héctor dio un nuevo trago a su cerveza y observó el escenario vacío, deseando que el dichoso grupo saliera de una buena vez, y así poder decirle a Alba, que sí, que su madre se movía muy bien, que era muy guapa y todo lo que fuera necesario para dejar a la chica contenta y largarse en busca de nuevos horizontes lo antes posible.

			Decididamente, se había equivocado de presa. Alba era muy guapa, bailaba muy bien, era muy agradable, pero no quería rollo y además parecía estar obsesionada con su progenitora. Mucho se temía que estaba haciendo de celestina para que fuera el nuevo ligue de su madre, y eso sí que no. No estaba dispuesto a follar con una mujer que usaba a su hija para ligar.

			¡Ni loco!

			Ya se lo estaba imaginando, seguro que sería la típica mujer mayor que se creía una eterna adolescente. Una de esas descerebradas que salían a pegar alaridos en el escenario mientras movían las caderas como si se estuvieran electrocutando, y que espantaban a todos los hombres que hubiera a su alrededor. Si no, ¿a cuenta de qué utilizaba a su hija como carnaza para buscar ligue? Lástima que Alba estuviera tan obsesionada con su madre. Era una chica encantadora, pero a él no le hacía falta que le presentaran a nadie para follar, lo podía encontrar solito, y de mejor calidad. Decidió quedarse junto a ella un rato más, al fin y al cabo no perdía nada por mostrarse agradable, esperar a que la mujer empezara a cantar y alabarla un poco delante de su hija.

			De repente, las luces de la discoteca bajaron de intensidad, y la música, que hasta ese momento había sido ensordecedora, cesó. Héctor pudo vislumbrar movimiento sobre el escenario y, luego, el silencio fue sustituido por una introducción de piano, lenta, perezosa, sensual… Apenas diez segundos después, una voz profunda, rasgada, comenzó a cantar Because the night, de Patti Smith.

			La luz subió de intensidad, enfocando a los músicos. Pero Héctor solo pudo centrar su mirada en la vocalista del grupo. Era incapaz de sustraerse al hechizo de su voz, al embrujo de su danza, a la magia de sus ojos de chocolate.

			Escuchó estremecido su voz ronca y penetrante, cantando a la noche, a los amantes, a la lujuria.

			—Ya te lo dije, es impresionante, ¿verdad? —le gritó Alba al oído, para que pudiera oírla a pesar del alto volumen de la música.

			Héctor asintió con la cabeza, incapaz de apartar la mirada de la mujer más hermosa y sensual que había visto, y escuchado, jamás.

			Sara era puro fuego sobre el escenario, un torrente de ardiente lava que penetraba en cada uno de sus poros con cada nota desgarrada que abandonaba sus labios.

			Observó embelesado los movimientos cadenciosos de sus caderas, recorrió con lasciva codicia las largas y estilizadas piernas y deseó, con una avidez casi imposible de contener, arrancarle la volátil minifalda negra, hundir la cara en el vértice entre sus muslos y saborearla hasta quedar ahíto. Sacudió la cabeza, intentando salir del embrujo y dejó que su mirada deambulara por el liso vientre. Se deleitó, sediento de más, con cada curva del cuerpo femenino. Y, por fin, se detuvo cautivado por el top rojo de lentejuelas que dejaba intuir la perfección de unos pechos dignos de ser alabados.

			Cerró los ojos, intentando escapar de la fascinación que esa mujer provocaba en él. Sentía la boca seca y las manos le ardían, inquietas, anhelantes. Tenía la frente perlada de sudor y el pene, duro y expectante, palpitaba tras sus pantalones vaqueros. Todo su cuerpo temblaba de excitación.

			Abrió los ojos de nuevo, necesitaba mirarla a la cara, comprobar que su rostro se correspondía con el erótico cuerpo que se movía sinuoso sobre el escenario. De sus labios escapó un violento gemido. Su verga, indómita, se agitó bajo los pantalones. Sus testículos, impetuosos, se endurecieron y elevaron, ebrios de deseo.

			Ella era noche, pasión y sensualidad sobre el escenario. Su larga melena, negra como el ónix, volaba alrededor de su cara afilada, de altos pómulos y gruesos labios. Sus ojos rasgados, oscuros como nubes tormentosas, se mantenían entornados mientras su boca se movía voluptuosa con cada nota de la canción. Aferraba el micrófono con ambas manos, lo acariciaba con sus dedos largos y delgados, pegaba sus labios a él mientras cantaba…

			La canción se tornó más rápida, su voz subió de tono, empuñó con más fuerza el micrófono y comenzó a masturbarlo como si de un falo se tratara.

			La voz de la mujer acarició a Héctor, abrasándolo. Se enroscó en su polla como una cinta de terciopelo tan negro como su oscuro cabello, apresándolo con pasión en la dúctil humedad de su garganta.

			Su voz era terciopelo negro que le acariciaba la piel, exaltando sus sentidos.

			Terciopelo negro posado sobre su polla, inflamando su deseo.

			Terciopelo negro cubriendo su cuerpo con una pátina de lujuria que le privó del aire necesario para respirar.

			Héctor comprobó que la camiseta le cubriera la entrepierna y deslizó las manos con disimulo debajo de ella. Se frotó la polla por encima de los vaqueros, haciéndose eco de la petición implícita en la canción. Su mente se colapsó al imaginarse tocando, acariciando y saboreando la morena piel de Sara. Sus sentidos, excitados hasta el punto de no retorno, se encargaron de llenar su cerebro de imágenes que enardecieron más todavía sus tensos testículos y su endurecido y dolorido pene.

			Imaginó los carnosos labios posados sobre su verga, incendiándola, paladeándola… Observó con los ojos de su mente cómo su rígida polla se enterraba en la boca de la mujer más sensual que había visto y escuchado jamás.

			Se corrió.

			Como un adolescente inexperto, como un tonto enamorado, como un idiota incapaz de controlarse.

			—¿Qué haces ahí parado? —le gritó Zuper al oído. Héctor permaneció inmóvil frente al escenario, incapaz de procesar las palabras del pelirrojo, prisionero aún de los estertores de uno de los orgasmos más potentes de su vida—. ¡Tío, muévete de una puta vez y ponte a bailar! —le increpó agarrándole por los hombros y zarandeándole.

			Aturdido, Héctor dio un paso hacia atrás y se zafó del tipo que le estaba fastidiando. Lo observó con atención bajo las luces parpadeantes que emitían los focos y, por fin, reconoció a Zuper.

			—Pero ¿se puede saber qué te pasa? ¡Muévete, que las churris se están largando con otros! —le exigió su amigo.

			Héctor lo miró confuso.

			—Oye, ¿no te habrás metido nada que te haya dado el Pirulas, verdad? —le preguntó Zuper tomándolo de la cara y observando con atención sus ojos.

			Héctor apartó la cabeza, volvió a dirigir la mirada al escenario y se encogió de hombros. No tenía ni idea de a qué coño se refería y, además, le importaba un carajo. La diosa seguía cantando y él se lo estaba perdiendo.

			—¡No me jodas, Héctor! ¿Cómo coño se te ocurre? ¡No te he dicho mil veces que el Pirulas solo vende mierda!

			—¿Qué? ¡No! Joder —le respondió a gritos para hacerse oír por encima de la música, acababa de darse cuenta de lo que insinuaba su amigo.

			—Entonces, ¿por qué tienes esa cara de pasmado?

			—Me gusta el concierto —acertó a decir. No le apetecía hablar, toda su atención estaba centraba en la mujer que entonaba, con voz ronca, las primeras estrofas de una nueva canción.

			—¿Qué? ¿Pero de qué vas, tío? Las churris se han largado a bailar al centro de la pista, deja de hacer el gilipollas y vamos con ellas antes de que otros nos las levanten.

			—Ve tú.

			—¿Que vaya yo? Déjate de mierdas y ponte a bailar, joder, que al final nos quedamos sin follar. Tienes que hacer tu magia.

			Héctor se giró hacia su amigo. No le dijo nada, solo lo miró. Una mirada que le hizo dar un paso atrás y encogerse de hombros.

			—Está bien, haz lo que te dé la gana, yo paso. Si te quieres quedar a palo seco esta noche, es tu historia —dijo Zuper elevando las manos en señal de rendición—. Quédate aquí plantado y no hagas nada, ya me buscaré la vida yo solo —gimoteó lastimero. Héctor volvió a encogerse de hombros y dirigió de nuevo la mirada al escenario—. De acuerdo, lo capto; entiendo que hoy no quieres follar. Perfecto. ¿Puedo intentar algo con la rubia con la que has bailado o te la vas a quedar? —preguntó intentando picarle para que reaccionara.

			—Toda tuya —murmuró, mirando de nuevo el escenario. Le importaba un pimiento si Zuper se enrollaba con Alba, aunque dudaba de que lo consiguiera.

			Zuper puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Su amigo se había vuelto loco.

			Cuando terminó el concierto y el grupo abandonó el escenario, Héctor permaneció inmóvil, observando los micrófonos, esperando, deseando que ella volviera a salir y continuara cantando. No fue así.

			Se pasó las manos por el pelo, retirándose los mechones húmedos de la frente. Estaba sudando, y no era solo por el calor que hacía en el local. Respiraba agitado, tenía la piel erizada, hipersensible. Las manos le temblaban anhelantes y la polla, erecta y rígida hasta casi doler, clamaba por escapar de la prisión de los vaqueros y hundirse en el cuerpo de una diosa.

			Miró a su alrededor. ¿Bajaría ella a la pista con el resto de los mortales? ¿Bailaría con la plebe o desaparecería entre el humo de la ilusión como la diosa que era?

			La buscó con la mirada, recorrió cada rincón del pequeño y desastrado local. No la encontró, pero en su lugar dio con un rayo de esperanza.

			Caminó decidido hacia la figura borrosa y dorada que resplandecía bajo las aturdidoras luces estroboscópicas junto a la barra. Tenía que ser Alba, solo ella tenía un pelo tan radiante. Llegó hasta ella, estaba junto a un grupo de amigos. Sin pensarlo un segundo la tomó de un brazo, alejándola de ellos, y la colocó frente a él.

			—Hola —dijo sin saber cómo preguntarle lo que quería saber.

			—¡Hola! ¿Qué te ha parecido el concierto? —indagó entusiasmada. Había estado vigilándole y había visto cómo se comía a su madre con la mirada—. ¿Te ha gustado?

			—Ha sido increíble. Tu madre es asombrosa. ¿Dónde está? —preguntó Héctor, impaciente, sin pensar en ser agradable o educado.

			—¿Dónde está mi madre? —Héctor asintió con la cabeza—. Estará tomando un refresco en el camerino, junto con el resto del grupo.

			—¿Va a venir?

			—¿Dónde? ¿Aquí? —Héctor volvió a asentir—. Sí, claro. Vendrá a decirme que se va, y me preguntará si me quedo o me voy con ella —respondió risueña Alba. El bombón había caído con todo el equipo.

			—¿Se va a ir?

			—Imagino que sí, nunca se queda a la fiesta después de dar un concierto. Suele acabar muy cansada y lo único que piensa es en darse una ducha. Ya sabes lo relajante que es. Dejará que el agua caliente recorra su cuerpo mientras se enjabona lentamente con las manos llenas de espuma —comentó divertida, consciente por completo de las imágenes que estaba implantando en la mente del joven. Este jadeó sin poder evitarlo—. Luego se irá a la cama a dormir, sola —especificó.

			Héctor cerró los ojos. Su polla presionaba atormentada contra los vaqueros mientras sus testículos latían dolorosamente, exigiéndole una satisfacción que, de momento, aún no podía darles.

			Respiró profundamente, intentando calmar el estado de agitación en que se encontraba. No podía seguir siendo tan directo con Alba o ella intuiría sus intenciones y lo mandaría a la mierda. Era imposible que estuviera conforme con las cosas que pensaba hacer con su madre. Al fin y al cabo era su hija. No, tenía que ser cauteloso y llevarla poco a poco a su terreno, convertirla en su aliada. En definitiva, tenía que ser muy agradable y convencerla de que le presentara a su madre, eso sí, sin levantar sospechas.

			Observó con atención a la joven, buscando la manera de conseguir lo que se había propuesto. Ella entornó los ojos. Héctor la imitó. Había algo que…

			—¿Y tu padre? —preguntó de sopetón. Un segundo después deseó tener cerca una pared para golpearse contra ella y poner un poco de orden en su estúpida cabeza. Había sido de todo menos prudente.

			—¿Mi padre? —Alba lo miró con los ojos muy abiertos. ¿A qué narices venía esa pregunta?

			—Sí —respondió; de perdidos, al río—, tu padre. ¿También toca en el grupo? —No era su estilo meterse en medio de un matrimonio, pero no sabía si podría contenerse.

			—¡No! Geert estará Dios sabe dónde —explicó ella intuyendo por dónde iban los tiros—. Hace años que están separados.

			—Lo siento mucho —musitó Héctor con una luminosa sonrisa en los labios que se apresuró a contener.

			—No digas chorradas, no lo sientes. Estás feliz porque tienes vía libre —afirmó ella antes de guiñarle el ojo con picardía.

			Héctor estalló en carcajadas. Le gustaba esa muchacha, le gustaba mucho. Era lista, y, por lo que parecía, estaba de su lado.

			—Tienes razón, no lo siento. En absoluto —comentó risueño, luego la tomó de los hombros con suavidad y acercó su cara a la de ella—. Preséntame a tu madre.

		

	
		
			Capítulo 4

			Sara abandonó el camerino y se dirigió hacia la pista todavía vestida con la ropa de actuar, aunque no era esa su costumbre. Normalmente en cuanto terminaba la actuación corría a cambiarse de atuendo. La ropa para actuar era muy llamativa para su gusto: faldas demasiado cortas, leggins muy ajustados y tops excesivamente ceñidos. Y, aunque le encantaba llevar ese tipo de prendas, era consciente de que fuera de un escenario llamaban mucho la atención, algo que ella no deseaba. Y eso por no hablar de los botines de tacones kilométricos. Preciosos, sí. Sugerentes, también. Incómodos, mucho. Cuando actuaba, apenas si los notaba, pero en el momento en que descendía del escenario y el trance en que se sumergía desaparecía, el dolor en la planta de los pies y en los gemelos emergía con fuerza. Por tanto, en el mismo momento en que pisaba el camerino, se cambiaba de ropa, y relegaba a Velvet, su alter ego sensual, al rincón de su mente donde no la hiciera actuar como una tonta con las hormonas alborotadas.

			Lo hacía todas las noches, excepto esa.

			Esa noche seguía llevando la minifalda negra de terciopelo, el top rojo de lentejuelas y los botines de tacón con flecos. Se había limitado a cambiarse la ropa interior —solo las braguitas, con ese top no podía llevar sujetador—, asearse en los servicios, peinar su melena negra hasta dejarla brillante y retocarse el maquillaje. Y todo porque el bombón que Alba le había señalado en la discoteca había permanecido inmóvil durante todo el concierto, frente a ella, observándola, devorándola con la mirada, haciéndole sentirse deseada. Excitándola.

			—Eres imbécil, Sara —musitó para sí mientras recorría el local buscando a su hija—. Seguro que ese niño iba hasta arriba de todo y por eso estaba mirando hipnotizado el escenario —se dijo con irritación—. O eso, o estaba babeando por Elke.

			Su amiga era la bajista del grupo y tenía que quitarse a los tíos de encima todas las noches.

			Esquivó irritada a borrachos tambaleantes, bailarines inexpertos y grupitos de amigos hasta llegar al lugar en el que había quedado con su hija. Los tacones la estaban matando. Le preguntaría si regresaba con ella a casa y se largaría de allí. Ya no tenía edad para tanta fiesta.

			—¡Mamá! —la llamó Alba. Sara sonrió y se acercó a ella.

			—¿Qué tal hemos estado?

			—Estupendos, como siempre —contestó abrazándola y comiéndosela a besos—. Eres la mejor cantante del mundo —afirmó recurriendo a la coletilla habitual entre ellas.

			—¡Exagerada! ¡Solo soy la mejor cantante del planeta! —respondió como siempre hacía desde que Alba apenas sabía hablar y le había dicho por primera vez esa frase.

			—Mamá, quiero presentarte a un amigo —le dijo Alba de repente, poniéndose muy seria y señalando al chico que estaba a su lado, y en el que Sara no se había fijado—. Este es Héctor. Héctor, mi madre, Sara.

			Sara se giró hacia el nuevo amigo de su hija, y se quedó paralizada. Era él. El bombón que no había dejado de mirarla mientras estaba actuando sobre el escenario.

			Héctor sonrió, se acercó a la mujer que había llenado de fantasías eróticas su cabeza, la tomó de la cintura y le dio un beso en cada mejilla, casi sobre las comisuras de los labios. Luego pegó su boca al oído adornado con exóticos pendientes y susurró exhalando su cálido aliento sobre el lóbulo de Sara.

			—Tienes una voz maravillosa.

			—Gracias —acertó ella a responder, aturullada por el escalofrío que la había recorrido al sentir el aliento del joven sobre su piel. ¿Era real ese hombre? ¿De cuál de sus sueños eróticos se había escapado?

			—¿Te apetece tomar algo? —le preguntó Héctor, con los labios pegados a su oído, la música estaba muy alta y no quería hablar a gritos.

			—Un refresco, pero que no lo sirvan de una botella de dos litros, quiero lata o botellín. Si no tienen, una cerveza sin alcohol o una botellita de agua.

			Héctor asintió, se dirigió hacia la barra y pidió las consumiciones. Le tendió a Sara una botella de agua y le dio un trago a la cerveza que había pedido para sí. Estaba sediento. Durante el tiempo que había durado la actuación no se había movido del sitio, excepto cuando el grupo tocó una pieza instrumental y Sara abandonó temporalmente el escenario, momento que aprovechó para ir al servicio, librarse de los bóxers manchados de semen y tirarlos a la papelera. No podía seducir a una diosa con los calzoncillos sucios.

			Observó cómo Sara echaba la cabeza hacia atrás, posaba sus labios pintados de rojo en la boca de la botella y bebía. Se imaginó que esos mismos labios rodeaban su pene, tragando sobre él. Un latigazo de placer estalló en su cuerpo, tensándolo, endureciéndolo más todavía.

			Todos sus instintos le instaron a tomarla. Ya. Había llegado la hora de hacer magia.

			Esperó a que terminara de beber, le quitó la botella de las manos y la dejó sobre la pegajosa barra. Luego la tomó de la cintura y, con cuidado de no tocarla con su tremenda erección, se acercó a ella.

			—Bailemos —la apremió empujándola con sutileza hacia la pista.

			Sara lo miró estupefacta, una chispa de inseguridad asomó a sus ojos antes de que pudiera ocultarla alzando una de sus finas y oscuras cejas.

			—¿Bailar? ¿Con estos tacones? Me temo que no —rechazó con una sonrisa en los labios que no le llegó a los ojos.

			—¿No? ¿Por qué?

			—Porque es imposible que baile sobre ellos y a la vez mantenga el equilibrio —inventó sobre la marcha.

			—Quiero verte bailar otra vez —susurró en su oído.

			—¿Otra vez? ¿Cuándo me has visto bailar? —Hacía años que no bailaba, no podía haberla visto haciéndolo.

			—En el escenario, hace unos minutos. No seas mala, baila para mí ahora —exigió meloso besándola en el cuello.

			—Eso no es bailar. Solo hacía mi trabajo moviéndome al ritmo de la música —replicó Sara apartándose de él a la defensiva y mirándolo de arriba abajo.

			¿Acababa de besarla en el cuello? O eso, o estaba tan borracho que no podía mantener el equilibrio y había apoyado la cara en su hombro para sujetarse. Casi se inclinaba por la segunda opción. Estaba acostumbrada a que en los hoteles, los babosos borrachos —y no tan borrachos— se le tiraran encima. Pero que lo hiciera un jovencito… pues no, la verdad.

			—Entonces movámonos al ritmo de la música —insistió Héctor que, sujetándola por la cintura, la guio con meticulosa y sensual lentitud a la pista, lejos de Alba.

			Sara se dejó llevar, entre aturullada y divertida; no era posible que eso le estuviera pasando a ella. Pero sí, le estaba pasando y el muchacho sabía lo que se hacía.

			Lo sabía muy bien.

			Le había liberado las manos y se movía frente a ella al ritmo de la música, acercándose para al instante separarse, rozándola como por casualidad en el brazo, en el vientre, al final de la espalda. Se inclinaba sobre ella y la acariciaba con su aliento en el cuello, la nuca, los hombros… para luego alejarse de nuevo.

			La reacción de Sara fue echarse a reír con un deje histérico por lo inesperado de la situación. Era la primera vez en su vida que un jovencito estaba interesado en ligársela, y, ¡oh, milagro!, era el mismo en el que ella se había fijado mientras estaba cantando. Se sentía como una diosa. Una diosa perversa y lasciva dispuesta a comerse al joven e inocente héroe. Aunque, en este caso, el héroe no fuera inocente. En absoluto.

			—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Héctor, sonriendo a su vez.

			—Me siento como si fuera la madrastra de los cuentos para niños. —Héctor entornó los ojos, sin entender a qué se refería—. Hermosa, malvada y dispuesta a convertirse en dragón y devorar al joven e incauto príncipe —le explicó Sara haciendo hincapié en la palabra «joven».

			—Puedes devorarme siempre que quieras —afirmó él antes de inclinarse sobre ella y lamerle los labios, mirándola a los ojos con un deseo tan abrumador que hizo que Sara se sintiera más viva de lo que nunca se había sentido.

			Héctor pasó sus fuertes manos por la espalda de la mujer, deslizó las yemas de los dedos bajo la cinturilla de la minifalda y la acercó a él, permitiendo que su rígida erección presionara contra el suave vientre femenino. Sara jadeó asombrada al sentir su dureza, y él aprovechó para succionarle el labio inferior hasta que su sensual boca se volvió maleable, momento en que sumergió la lengua en su interior, y la devoró.

			Cuando se separaron, casi sin aliento, los oscuros ojos de Sara brillaban febriles, su pulso latía acelerado y todo su cuerpo temblaba de anticipación. La mujer que era cuando estaba sobre el escenario, y que tan rápidamente ocultaba en cuanto bajaba de este, acababa de escapar del lugar en su interior en el que la mantenía encerrada.

			—Me has convencido —le dijo Sara con una voz ronca que no se parecía a la que había usado hasta ese momento. Enredó los dedos en el rubio cabello de Héctor, se puso de puntillas y le lamió el labio inferior—. Bailaré para ti.

			Y dicho esto, elevó las manos por encima de su cabeza y comenzó a moverse.

			Héctor se quedó inmóvil, observándola fascinado, incapaz siquiera de pensar. Luego se colocó tras ella, posó las manos en su cintura e, intentando mantener una distancia de seguridad entre su erección y el tentador trasero femenino que le permitiera no correrse en los próximos cinco minutos, comenzó a bailar.

			Sara echó la cabeza hacia atrás, miró a su joven pretendiente, y se tapó la boca con una mano para ahogar la carcajada histérica que estaba a punto de escapar de su garganta.

			Ella no se comportaba así. Jamás. Pero era tan excitante.

			Relegó a un rincón de su mente la fría lógica que le instaba a terminar con ese teatro y recuperar la compostura, y dejó que la pasión que solo se permitía mostrar en el escenario la guiara. Bailó con voluptuosa lentitud contra el cuerpo firme de su joven e inesperado acompañante, meciéndose sobre el alto y fino tacón de sus botines mientras movía las caderas, la cintura y los hombros con el ancestral ritmo de la sensualidad. Hasta que una chica rubia, que en el extremo opuesto de la pista hacía ostentosos gestos con las manos frente a ella, le hizo recuperar la razón.

			Cesó de bailar y la observó con atención.

			—¿Qué le pasa a Alba? —preguntó Héctor a la defensiva, mirando con los ojos entornados a la que había considerado su amiga hasta hacía un segundo. No le hacía ninguna gracia que la muchacha metiera las narices donde no tenía que meterlas.

			Sara lo ignoró, centrando toda la atención en su hija. Segundos después negó con la cabeza, levantó una mano, en el gesto universal de «espera un segundo», y se volvió hacia Héctor.

			—Tengo que irme —le gritó para hacerse oír por encima de la música.

			—No creo que Alba esté de acuerdo con eso, y yo tampoco —replicó él con una sonrisa traviesa, señalando a la rubia. Esta negaba vehemente con la cabeza y hacía señas inequívocas con brazos y manos dando a entender algo así como «ni se te ocurra marcharte ahora».

			Sara se cruzó de brazos y asintió.

			Alba puso las manos en las caderas, frunció el ceño, entornó los ojos y negó una sola vez con la cabeza.

			Sara imitó la postura de su hija.

			Alba chocó el canto de una mano con la palma de la otra con inusitada contundencia y después se llevó los dedos a la boca, sopló un beso sobre ellos y, antes de que Sara pudiera parpadear, salió de la discoteca.

			—Me parece que te ha dejado sola ante el peligro —susurró Héctor en su oído a la vez que volvía a tomarla de la cintura, con suficiente presión en los dedos como para que no pudiera escaparse con facilidad.

			—Eso parece —murmuró Sara enfadada por la traición de su hija—. Me temo que se ha quedado sin chocolate durante toda la semana y tendrá que acompañarme a una sesión de piano en el conservatorio.

			—Mujer malvada y cruel…

			—Ni te lo imaginas. Puedo llegar a ser muy creativa con mis castigos —siseó medio enfadada, medio divertida por las palabras de él.

			—¿De veras? Me encantaría comprobarlo.

			Sara abrió los ojos como platos, su enfado se había esfumado, dando paso de nuevo a la excitación. Giró la cabeza y lo miró, aturdida por el deseo que habían despertado en ella sus últimas palabras.

			—Aprovecha el momento. Baila para mí. —Héctor deslizó una de las manos que mantenía en su cintura hasta el vientre, pegándola a él, permitiéndole sentir en las nalgas su tremenda erección.

			Y Sara, por segunda vez esa noche, cerró los ojos y se dejó llevar por la música, con el joven y nada inocente príncipe azul pegado a su trasero.

			Se movieron al unísono meciéndose el uno contra el otro, las manos de él ancladas en el vientre de ella y las de ella abrazadas a la nuca de él, marcando su propio ritmo e ignorando por completo la música que retumbaba a su alrededor.

			—Me encanta cómo te mueves —susurró Héctor mordiéndole el lóbulo de la oreja.

			—Llevo más de veinte años bailando sobre los escenarios, he tenido tiempo de aprender a moverme —le indicó Sara mirándolo desafiante; ya no tenía edad, ni paciencia, para andarse por las ramas.

			—Me gusta que tengas experiencia.

			—Mucha experiencia. En octubre cumplo treinta y nueve —especificó. La escasa luz de los focos, débil y parpadeante, sumada a las copas que él habría tomado, podía hacerle pensar que ella era más joven de lo que realmente era. Y, francamente, no le apetecía nada quedar como la bruja vieja y malvada que seduce al incauto jovencito.

			—Pensaré en algo especial para celebrar tu cumpleaños. —Héctor la mordió con dulzura en el hombro y continuó depositando un reguero de besos hasta llegar a su nuca, donde le dio un breve lametazo sobre el que después sopló.

			Sara se apartó de él al sentir un repentino escalofrío de placer. Lo que estaba haciendo era una locura. ¡Ella no era así! No era la mujer sensual y lasciva que aparentaba ser cuando se subía al escenario. Ella era una mujer cabal y responsable que no se aprovechaba de tiernos e inocentes jovencitos.

			Se dio la vuelta, enfrentándose a él.

			—¿Cuántos años tienes? —le preguntó.

			—Veinticuatro. ¿Algún problema con eso? —la desafió Héctor. Y, volviéndola a tomar de la cintura, la acercó a él a la vez que introducía una de sus piernas entre las de ella.

			—No. Desde luego que no —jadeó Sara al sentir la tremenda erección presionando contra su vientre. Su cara angelical la había engañado, él era mayor de lo que había pensado. No mucho, pero al menos ya no se sentía como una asquerosa pederasta.

			—Estupendo. Sigamos bailando. —Héctor bajó la cabeza y la besó.

			Sara acarició con dedos trémulos el sedoso cabello de su joven príncipe y se dejó llevar. Le había avisado, incluso le había confesado su edad. Si a él no le importaba, a ella tampoco.

			Las manos de Héctor se deslizaron bajo el top rojo de lentejuelas, buscando la suave piel femenina. Sara se arqueó contra él cuando sus dedos dibujaron círculos sobre la curva en la que la espalda pierde su nombre.

			—Me muero por tocarte —gimió él en su oído.

			—Ya lo estás haciendo.

			—No como deseo. Vamos fuera… a la playa.

			—¿A la playa? Ni loca. Hay demasiada arena —jadeó asustada al sentir como los traviesos dedos tentaban la cinturilla de la minifalda.

			—Quiero comerte entera —susurró él junto a su boca a la vez que comenzaba a moverse en dirección a la puerta sin dejar de bailar.

			—No soy un helado —replicó Sara esforzándose por mantener la cordura a pesar de la mano que trazaba espirales sobre su ombligo. Una cosa era bailar, y otra muy distinta hacer lo que su delirante mente estaba pensando hacer con el muchacho.

			—Estoy seguro de que tus pezones saben a coco —afirmó él inhalando profundamente junto a su cuello.

			—Es la colonia, no te hagas ilusiones. —Lo sintió reír contra su hombro.

			—Eres única. —Héctor apoyó la frente sobre la de Sara. Ahora sus manos acariciaban lentamente las caderas femeninas mientras sus pulgares danzaban sobre el vientre—. Me muero por follarte, Sara.

			Ella elevó la cabeza, aturdida, repentinamente consciente de que su joven y angelical compañero de baile era realmente un lascivo diablo dispuesto a quemarla con el fuego de la lujuria. Y lo malo era que ella quería quemarse.

			Él aprovechó su desconcierto para besarla tal y como deseaba. Lamió sus labios y mordisqueó el inferior hasta que ella por fin los abrió, permitiéndole la entrada a su boca. La invadió con su lengua a la vez que mecía las caderas, dejando claras no solo sus intenciones, sino también la dureza y grosor de su enorme erección.

			—No puedo más, Sara. Desde que te he visto en el escenario tengo la polla dura como una piedra. Necesito saborearte, tocarte… follarte. Salgamos fuera —imploró junto a sus labios. Sus dedos, posados sobre el terciopelo negro de la minifalda, acariciaban el trasero, descendiendo hasta los muslos para después volver a ascender.

			Sara lo miró estupefacta, su nada inocente príncipe azul era claro como el agua. Se expresaba con palabras que no dejaban lugar a dudas sobre lo que quería hacerle. ¿De verdad podía sentir un deseo tan arrebatador? ¿Por ella? Y, ¿de verdad podía ella excitarse tanto escuchándole? ¿En qué clase de sátira se había transformado?

			—Te deseo, Sara. Ahora —exigió él tomando una de sus manos y posándola sobre su anhelante erección—. Mira cómo me tienes. —Se meció contra ella sin dejar de llevarla hacia la salida—. Te voy a follar hasta que grites mi nombre.

			—No pienso gritar nada en mitad de la playa, y menos de noche —acertó a responder, con los ojos desorbitados.

			Jamás le había ocurrido algo similar. Los pocos hombres con los que se había acostado solían ser cabales, prudentes, mesurados… Claro que eran mayores que ella, no quince años más jóvenes.

			—Sí lo harás, te lo aseguro. No voy a dejar un solo centímetro de tu cuerpo sin besar. Te voy a tumbar de espaldas sobre la arena, te voy a desnudar y te voy a comer el coño hasta que tus muslos se cierren sobre mis orejas.
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